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E C O S  D E  L A  S E M A N A .

No dedicar u n  párrafo de nuestros ecos á la s  inol 
vidables v íctim as del 2 de Mayo de 1808, dejar de 
derram ar un a  lágrim a sobre la  tum ba que encierra 
la s  sagradas cenizas de aquellos héroes que en aras 
de su  independencia vertieron su  preciosa sangre, 
se ria  lo m ism o que ab ju ra r de nuestra  nacionalidad, 
d ec larar u n  indiferentism o imposible de ser abriga­
do en n in g ú n  eorazon español.

E spaña, prototipo de los pueblos lib res, de los 
pueblos hidalgos, refractario  á toda hu m illan te  t i ­
ran ía , viose engañada v ilm ente por el francés, que 
por sorpresa invadió nuestro  suelo con un  ejército 
gigante que en  u n  principio se le h ab ía  ofrecido co­
mo aliado para com batir á  In g la te rra , y  que mas 
ta rde  tra tó  de usu rparle  alevosam ente sus lib e rta ­
des y  au indepeniencia.

E l g ran  Napoleón, el coloso del siglo X IX  quo 
h ab ía  logrado izar el pabellón francés a lli donde él 
posaba au a trev ida p lan ta  hundiendo los tronos que 
halló  an te  el paso de su  triu n fa l carrera, avaro de 
conquistas fijóaupensam iento  en unpequeñorlncon  
de la  vieja E uropa que se llam aba España. Pero ¡ay! 
s in  duda a lguna, alhagado por sus continuos t r iu n ­
fos contra naciones poderosas, habíase borrado de 
su  m eute la  h isto ria  da nuestro  pueblo, su carácter, 
s u  esp íritu  de nacionalidad y  su  heroísm o; habia 
olvidado que en E spaña aúo ex istían  las ensangren­
tadas ru inas de N um anoia y Sagunto, é im pruden­
te , arrogante y  ambicioso, traspuso  los P irineos es- 
tead iendo  por todo el te  r ito rio  español u u  num e­
roso y  disciplinado ejercito.

¿Cómo pensar aquel g igan te de la  guerra , que en 
E spaña h ab ia  de h a lla r  la  tum ba de sus glorias m¡. 
lita res , de su  prestigio, su  poder y fam a universal? 
Por esto s in  duda pretendió  después de sus alevosas 
v ictorias alcanzadas en Pam plona y  Barcelona, ap o ­
derarse de los restos de la  fam ilia real de España, 
últim os obstáculos que se oponían á la  com pleta 
ocupación de nuestro  suelo por el ejército francés; 
pero entonces, un a  patrió tica  y  unánim e exclam a­
ción escapada del pecho de todos loa españoles 
am antes'de sus libertades, se extendió ráp ida como

el rayo por toda la  pen ínsu la a l escuchar el grito  de 
independencia lanzado por el pueblo de M adrid el 
día 2  de Mayo de 1808, cuando a l arrancar a l infante 
del A lcázar R eal, las águilas francesas clavaban sus 
sangrien tas garras en la  adusta  m elena del león es­
pañol.

Arrójase entonces el pueblo m adrileño, frenético 
de furor, ansioso de venganza contra la s  huestes 
invasores, haciéndolas pagar cara su  alevosía, d e ­
m ostrando al te rrib le  Ogro de Córcega que os mas 
fácil derribar tronos como el de R usia , y  fijar su 
p lan ta  sobre los truncados conos de la s  P irám ides 
de Egipto, que arran car para  siem pre por u n  ex ­
tranjero  el cetro em puñado por u n  m onarca español.

E l dia 2 de Mayo de 1808, es u n a  fecha que jam ás 
podrá  borrarse de nuestro  oorazSn, n i de la  m em o­
ria  de los hijos de San L u is: aquel a l recordar las 
inocentes v íctim as inm oladas en las tap ias de Je ­
sús, rinconada de la  Cibeles, M oncloa y  P arque de 
artillería ; estos a l verse hum illados por uu  puñado 
de valien tes, h ijos de este pueblo cuna del hero ís­
mo y  la  libe rtad .* .................. ... .....................

¡Eterno oprobio a l español que aliado con el fran ­
cés entregó á su  herm ano bajo el cuchillo del am ­
bicioso extranjero!

¡Loor á las v íctim as del 2 de Mayo de 1808!
¡Gloria eternal á Daoiz, V elarde, R uiz y  dem ás 

defensores de la  independencia de su  patria!

Doblem os la  hoja y pasem os do la  narración de 
los heróicos hechos pasados á  la  de la vu lgaridad  
de los actuales.

Poco tenem os que contar de la  presen te sem ana, 
escasísim a en acontecim ientos dignos de m ención, 
y que no hayam os expuesto en los ecos anteriores. 
A lgunos conocemos, que no debieran ex istir, ta les 
como los qu e  lanzan  los innum erables niños y  n i­
ñas que ansian  la  llegada del florido Mayo, para  es­
tru ja rn o s el bolsillo y  forzarnos'á depositar nuestro 
óbolo en beneficio de la  maya: ecos de esta  natxira- 
Ifiza no necesitan  com entarios, lo que necesitan  ea 
dinero, m ejor dicho, necsítan  correctivo por parte 
de la s  autoridades.

P ensaba casarm e, pero francam ente, tomo en ­
contrarm e en  el caso de ciertos novios de que nos 
h ab lan  los periódicos andaluces, porque eso de e s ­
cuchar de boca del sér en qu ien  uno  h a  depositado 
su  cariño y  cifrado su  porvenir u n  te rrib le  no a l pié 
de los .altares ó recib ir un  tiro  á  boca de ja rro  del 
objeto am ado, debe ser terrib le .

L a langosta am enazando com ernos da' acuerdo 
con los tahonero; las sesiones ea  el Congreso ab u r­
riéndonos con sus in term inables discusiones, los 
suicidios llenándonos de tem or y  de zozobra; todas
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estas tr is te s  c ircuastancias nos hacen recordar los 
bellísim os versos de la  «Vida del Campo» de fray 
Luis de León,

Qué descansada vida
la  del que huye el m undanal ruido...

Pocas ó n igunas sou ya las novedades teatrales; 
la  tem porada exhala sus postrim eros suspiros, los 
restos del arteque  aú n  ex isten  en nuestro  tea tro , se 
preparan á lia r  el petate para d irig irse á provincias: 
pronto cerrará sus puertas el coliseo de la  plaza do 
O riente, ¿pero qué im porta, ai las abre el del P rin ­
cipe Alfonso y  el barracón de Price?

Y  á  propósito de la  Opera; el beneficio de la 
Fossa, h a  sido un aeonteeím iento; el público la 
colmó de aplausos: los poetas la  can taron  en m ag­
níficos versos. L a señora doña A delaida del Pozo 
de G uerrero, le dedicó tam bién  un a  bellísim a com­
posición. Satisfecha debe estar la  em inente artista . 
Pocas veces ha sido ta n  grande el entusiasm o de 
sus adm iradores.

Y  vasta por hoy.
E l  Barón  d e  Or e lla .

ANIVERSARIO CCLX

DE LA MUERTE DB

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA.

II.

Cum ple á  n u es tra  lealtad , an tes de s e g u ir la  n a r ­
ración que en el artícu lo  an terio r em pezamos, decir 
aquí dos palabras á  propósito de las que escribim os 
referen tes á  la solem nidad que en honor de Oer 
ván tes, celebró al dia 24 ú ltim o la  Sociedad de es- 
crito resy  artis tas . No nos explicam os bien s in  duda, 
y  por eso n u es tra s  palabras h a u  ten ido  una in te r­
pretación con traria  á nuestro  deseo^

A hechar de m enos en aquella  solem nidad los 
cantos siem pre bellísim os de nuestros poetas mas 
inspirados, y  c itar los ¡nombres de H artzenbusch, 
A yala, C añete, R uiz A guilera , G riio, A lcalde Va­
lladares, P eñaranda, Salvany, E ehevarjía , Retes, 
Ooello y  otros,- no fué nuestro  ánim o d irijirlos una 
inculpación; an tespo r o lcontrario , moviónos el sen­
tim iento que nos causó lo quo creimos h ijo  de un  
olvido ó de un a  fa lta  de cortesía.

De todo hubo , según despuea hem os podido ave­
riguar: la  Sociedad de escritores dejó de in v ita r á

m uchos de esos poetas: recibió traba jos de otros 
quo no esperaba, y  acordó por ú ltim o , que se leye­
ran  solo tres composiciones, un a  en  representación 
de 1 1 sociedad, o tra  dol bello sexo, y  la  tercera de 
la  Academia Oervántíea española.

N uestro ilu s tre  y  venerado am igo D. J u a n  E u g e­
nio Hartzeab-nscb, fuá uno de los invitados, según  
tiene la  bondad de decirnos en un a  carta , cariñosa 
como todas las que nos dirije, honrándonos sobre 
m anera. Y hacemos gustosos esta  rectificación, 
porque sinó acudió, con la  ofrenda valiosísim a de 
su  ta lento , á  aquella solem uidad, fué porque el 
trabajo  que al efecto pudiera ofrecer, lo h ab ia  de­
dicado a l ALBUM quo 0U honor de C ervantes p u b li­
cam os, atención á que siem pre le v iv irá  reeouocido 
el que estas lineas firm a, adm irador en tusiáata  del 
ilu s tre  au to r de los Amantes de Teruel.

Con esto complacemos al S r. H artzenbusch  y 
queda restablecida la  exac titud  de los hechos. Cons­
te  que no culpam os á  los poetas: deploram os el po­
co tacto de la  Sociedad que tomó la  in ic ia tiva de 
aquella fiesta.

C ontinuem os nu es tra  narración.
La prensa toda h a  aplaudido unán im e la  m ag 

nífica Oración pronunciada por el sabio presbítero 
Sr. A rbolí en las exequias que la  A cadem ia espa­
ñola consagró á  la  m em oria de Cervántes. E locuen­
te , erud ita , profunda, la  palabra del Sr. A rbo lí, 
conmueve, fascine, arrastra : sus b rillan tes  im áge­
nes, sus ¡pensamientos bellísim os, su s  períodos lle ­
nos de te rn u ra  y  san ta  unción, llegaron  h a s ta  el 
fondo del a lm a de cuantos tuv im os la  dicha da 
oírle. F ué u n  p an e jiris ta  digno del au to r del 
Quijote. Todos hau  aplaudido, a s i la  pom pa severa 
con que la  Academ ia celebró esta solem nidad como 
la  so licitud  con que acudió á  todas partes, para 
reunirse eu la s  T rin ita rias, desda la s  reales perso­
nas h as ta  loa m as m odestos adm iradores de aquel 
genio.

G ranada h a  respondido tam bién  noblem ente, á 
lo que, dada su  cu ltu ra , teníam os derecho á  esperar. 
E l  mismo dia 23 de A bril se inauguró  la  «Sociedad 
C ervantista.»  E ste  pensam iento loable, que hacia 
algún  tiem po preocupaba á nuestro  queridísim o 
am igo D. José de E spaña y  Lledó, h a  tom ado al 
fin cuerpo de realidad . Com unicado por aquel á 
los Sres. A lmagro, López Muñoz, A guilera  Suarez, 
A rtero, Escola, Devesa y C outreras, fué aceptado 
con jú b i lo , y  venciendo los iuconvenientes que. 
siem pre so levantan  p ara  realizar con éxito las em ­
presas m as sencillas, lograron , á  fuerza de perse­
verante trabajo , dar cim a á  esta , que abre nuevos 
horizontes al porvenir de laa le tras  g ranad inas. 
G ran parte de la  g loria corresponde a l d istinguido 
patricio  D. Nicolás del Paso, presidente de la  ju n ta  
directiva, y  á  qu ien  con orgullo llam an maestro los 
jóvenes m as ilustrados de aquella ciudad. Pero d e ­
jemos quo hable nuestro  excelente am igo el Sr. Es­
paña y  Lledó.

i \
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«A la  u n a  de la  ta rde  ol tea tro  principal con te­
n ía  en su  seno cuan to  notable encierra esta  p o ­
blación. Laa bellas h ijas del G enil y  el D auro, 
honraban  con su  gen til presencia la  sala, profusa­
m ente colgada é Ilum inada. L a m asa de la  ju n ta  
d irectiva estaba colocada sobre un a  plataform a, 
en el lu g a r de la  orquesta, y  á la  derecha de la p re ­
sidencia había u n a  tr ib u n a , desligada á  los lecto­
res de los d istin tos traba jo s con la  debida an tic i­
pación preparados.

L a orquesta del tea tro  principal, d irig ida  por 
nuestro  am igo R odríguez M urciano, tocó an tes de 
abrirse la  sesión  y  en los interm edios ó descansos, 
varias piezas de concierto que agradaron á  la  co n ­
currencia.

A b ierta  la  sesión, D. Nicolás do Paso leyó un  
notable diseuso sobr! las M ujeres del Quijote. El 
orador desenvolvió su  tésis  con el ingenio y  elo­
cuencia que ta n  envidiable lu g a r ¡e han  conquista­
do en  nuestro  loro y  on n u es tra  lite ra tu ra .

E l Sr. Cobos'leyó, con u n a  hab ilidad  d igna  de 
nuestro  g ran  lector Cañete, u n  capítulo del Quijote, 
la  aven tu ra de las ovejas. No dudo que aprobará 
V. la  elección de .ese capítulo, pues á m ás de conte­
ner un a  m agnífica descripción, la  que haceD . Q ui­
jo te de los dos ejércitos de Pentapolin  y  Alifan- 
íarroD, qua puede rivalizar con la  descripción que 
hace H.omero del ejército de los griegos, en él se 
m anifiesten los dos inm orta les caracteres de don 
Q uijote y  Sancho bajo todos sus aspectos. E l señor 
Cobos leyó adem ás con robusta  entonación un a  
oda á  Cervántes, que b as taría  á  darle nom bre en la 
república de la s  le tras  ai de m ucho tiem po antes 
no fuese ventejosam ente conocido en ella. No fué 
el expresado capítu lo  la  ú n ica  m uestra  dada en la  
sesión del genio de Cervántes: D. A ureliano R uiz 
leyó adm irablem ente la  «Canción desesperada,» p u ­
b licada h á  poco por D. Adolfo de Castro, y  adem ás 
o tra  composición a l príncipe de nuestros ingenios, 
qu e  con ju stic ia  fué aplaudida.

E n riq u e ta  Lozano, esa poetisa en la  que no se 
sabe qué adm irar m ás, si sus v irtudes de esposa^y 
m adre ó su  inspiración, leyó una poesía llena  de 
sentim iento y  te rn u ra  que entusiasraó al auditorio .

Mi amigo A ntonio  López Muñoz, del quo ta n ta s  
veces hem os hablado, leyó unas décim as, de las 
q\i0 no m e ocuparé, porque b ien  pronto ha de co­
nocerlas y  porque temo que m is elogios le parezcan 
apasionados. L as décimas á  Cervantes son  d ignas 
del au to r de A lia ta r y  del inspirado poete que ob­
tuvo cantando á  la  V irgen de la s  Mercedes la  lira  
de p la ta  de los trovadores m arinnos.

E l digno secretario de' esto gobierno de prov in ­
cia, D. Eduardo Zam ora y  Caballero, cuyo m éri­
to V. conoce h á  tiem po, nos dió á  conocer unas 
insp iradas qu in tillas; y  ha.sta la  Ig lesia  se asoció á 
sata festividad literaria , puea el Sr. Jim énez Cam ­
paña , sacerdote escolapio, dió iec tq ra  á  un a  poesía

y  á un  notabilísim o artícu lo  titu lado  Ua fragraento 
del Quijote.

E l papel 80 me acaba y  no la  m ateria; adem ás, 
temo haeerm e enojoso, y  m uy á  m i pesar tengo 
que hab lar en confuso tropel do las preciosas com ­
posiciones do los Sres. A guilera y  Moreno Cnstelló. 
y  de las no m enos bellas de los Sres. Rada y  S al­
vatierra . Todas fueron oídas con adm iración y 
ap laudidas con entusiasm o, y  V. por s í m ism o ju z ­
gará  de s u  m érito  cuando las lea.

L a sesión acabó á la s  tros de la  tarde , saliendo 
la  concurrencia com placidísim a.»

Tal fué la  fiesta con que loa h ijo s  de ios H urta- 
tados de M endoza, solem nizaron el 260 aniversario 
de C ervantes. No desconfiemos de las le tras  g rana­
dinas, porque, como dice m uy bien  el S r. E sp añ a  y 
Lledó, nunca a llí m ueren los poetes, como n u n ca  
m ueren las flores en los jard ines.

T am bién  A licante ha llevado á  los a ltares del 
génio la  ofrenda de su adm iración. L a sesión lite ­
ra ria  que á  este fin consagraron nuestros am igos, en 
casa del d istinguido poete D. Francisco A lom añy, 
filé m agnífica. E n e lla  leyeron delicadas composi­
ciones los Sres. Corradi, Milego {Antonio y  José), 
L lórente, A lem añ j y  otros inspirados vates, que 
así cum plen su  m isión ea  el m undo, cantando laa 
g lorias de la  patria  y derram ando la  lu z  y  el en tu ­
siasmo sobra la  conciencia da los pueblos.

A lm ería, M álaga, Lorca, BaroeloMa y  o tras m il 
ciudades, han  conm em orado con esplendidez y  en ­
tusiasm o, el dia 23 de A bril. E n Nueva Y ork, don ­
de reside el insigne patricio  D. José F erre r de Cou­
to, cen tinela abanzado de la  honra y  la  in teg ridad  
de la  patria , en aquellas apartadas regiones, no se 
celebra este año, porque la  colonia española se tra s ­
lada á F iladelña, p ara  este fin. Hé aquí lo que dice 
E l Cronista recibido por el ú ltim o correo:

sCERVANTES.

A l fin los españoles no darem os culto  este año en 
Nueva Y ork al g rau  ingenio de la  lengua  caste lla­
na; porque presidiendo n u estra  com isión del Cen­
tenario  en F iladelfla uno de los m as m eritorios y 
en tusiastas cervan tis tas que E spaña h a  producido, 
en Filadelfla, m as b ien  que en N ueva York, debe­
mos conm em orar este  vez los españolea residen tes 
en los Estados-U nidos, el glorioso aniversario  de 
la  m uerte  de Cervantes.

N uestros lectores conocen y a  el program a que 
a llí se concertó, y no hay  para  qué repetirlo  en este 
núm ero. H abiendo tom ado en éi la  in ic ia tiva n u e s ­
tro  ínclito  com patriota c l S r F ab ra , que tam b ién  lo 
hade presid ir, claro e s t iq u e  será digno dé la  g ra n ­
deza del objeto, y  del en tusiasm o un iversa l que 
toda E spaña le tribu te .

De Nueva Y ork irem os, pues, á  F iladelfla para 
estar a llá  el dom ingo, todos los adm iradores del 
Cervántes; y  esperam os i^ue e l recuerdo de la  festí-

•i-.,; . •
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T Ídad del año p ró tim o  pasado, ei b iea nos h a  da 
servir de g ran  estim ulo para no rom per aquí nunca 

la  trad ición  de esa fiesta nacional, no perseverará 
cu lm inante en la  m em oria, después del ac tua l a n '-  
versario.»

E u verdad que ,hallándose en F iladelSa loa se­
ñorea F ab ra  y  F efre r de Couto, b ien  puede asegu 
rarse  que quedará el pabellón de E spaña á  la  a l tu ­
ra  en que siem pre le  adm iraron propios y  extraños.

Term inam os está  y a  la rga  reseña con dos s ú ­
plicas. L a falta de noticias exactas, referentes á  la  
solem nidad que nos ocupa, hace que no m encione­
mos á  varias provincias. Rogam os por tan to  á 
nuestros colegas se sírvan  rem itirnos los apuntes 
que conserven, para  que sea no toria la  adm iración 
que en todas partes in sp ira  la  m em oria del inm or­
ta l au to r del Quijote.

L a o tra  súplica la  dirig im os á  los poetas y  lite ­
ra to s  que con sus com posiciones dieron lu s tre  á las 
fiestas cervánticas, á  fin  de poder re u n ir  todos esos 
traba jos y  darlos á  lu z  eu nu es tra  R evisto . H oy t e ­
nem os ya en nuestro  poder,dos com posiciones del 
Sr. D . Antonio R ubio, de .Almería, tre s  del ^ r .  don 
Em ilio F errari, de VáH'ádólid, y  los d iscursos que 
en esta ciudad leyéróii e l dia 23 los S res. H eruau- 
dez A lejandro y  C astro 'y  A rtaeho.

E n  el núm ero próxim o em pezarem os á pub licar 
estos preciosos trabajos, y  los que con igual m o ti­
vo se nos rem itau l eu un a  sección especial qué se 
titu la rá  Culto á Gériáutes.

M. T sll o  A m ondareyn .

NOTAS INÜDITAS

A Lfl EDlCIOh FOTO-TIPOGRAFICA

DEL

D O N  Q U I J O T  .

[Conclusión.)

XXX.

Segunda parte, fólio 4$, primera página, l í ­
neas cuairo y  cinco, contadas de abajo arriba.

«Cebado y engañado de una bolsa con cien 
ducados que me hallé un dia.»
^ R ep a ra  el Sr. Clemencin que Cervántes llamó 
siempre á este dinero escudos y  no ducados, y 
advierte que los halló Sancho, no en una bolsa, 
sino en un pañuelo, dentro de una maleta. Como 
el bachiller Carrasco hace mención de ellos y  de

una maleta en el capítulo 4.” de esla segunda 
parte) y Sancho en la carta á su mujer (cap. 36 
de la misma), parece que si se le hablan olvidado 
á Cervántes las circunstancias del hallazgo, cuan­
do escribió este capítulo i 3, las habia recordado 
a[ escribir el 36, y  que por esto seria mas acerta­
do creer que siempre las tuvo presentes, y  que 
la diferencia que aquí se nota, no seria olvido del 
autor, sino yerro del cajista, por no estar bien 
escrito el pasaje. Leeríamos aquí por ésto, en vez 
de una bolsa con cien ducados, un  bulto con 
cien escudos, un atado, un liento  ú  otra cosa pa­
recida y  á propósito.

XXXI.

Segunda parte, fólio 47 vuelto, líneas i 5 y 16.
«Y diciendo esto (D. Quijote), se levantó en 

pié y  se empuñó en la espada.»
Dic? en no’a á esta últim a frase el Sr. Cle­

mencin: «Raro uso del verbo em puñar: con 
arreglo al común se diría empuñó la espada, y 
así se hace en el capítulo 6 3 , cuando se cuenta 
lo que le sucedió á  D. Quijote en las galeras 
del puerto de Barcelona: y  diciendo esto, se le­
vantó e n p ié y  empuñó la espada. Creemos nos­
otros que hay aquí error de escritura ó de im ­
prenta, y  que sería lo que Cervántes puso ó q.ui- 
so poner por escrito: «se levantó en pié y  asió el 
puño de la espada.»

XXXII.

Segunda parte, fóüó 49, primera página, li­
neas seis y  siguientes.

«Tienen (dice á Sancho el escudero, que re­
sulta ser Tomé Cecial) por costumbre los pelean­
tes de Andalucía, cuando son padrinos dé algu­
na pendencia, no estarse ociosos en tanto que 
sus ahijados riñen... nosotros tam bién hemos de 
pelear.»

"Esa costumbre... respondió Sancho, allá pue­
de correr y  pasar con los rufianes y  peleantes 
que dice.»

No ha usado Tom é la palabra rufianes: padri­
nos es lo que ha dicho, y lo que la edición de­
biera traer.

XXXIII.

Segunda parte, capítulo 17, Aventura de los 
leones.

Leido el capítulo, puede y áun debe extrañar­
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6 CERVANTES

se qu e  D . Q u ijo te  ó  el leonero  (q u e  G ervántes en 
fin) no  hablase pa lab ra  de la  leona, con, q u ir ti h u ­
b iera pod ido  o c u rr írse le p e le a rá  D. Q uijo te , h a ­
biendo e l m achoescusado la  lu ch a . E n  notas an te­
riores se t ra ta  d e  p ro b a r qu e  parte  de este cap ítu lo  
noestaba en  su s id o : pudo  m u y  b ien  suceder qu e  
se om itiese algo de é! a l trocar .la parte  qu e  cor­
respond ía  á  este sitio  y  estaba en  o tro , y  qu e  en 
la  traslac ión  se olvidase a lg ú n  trozo  en qu e  se 
dijese que D . Q u ijo te  qu iso  tam b ién  p e lea r 'co n  
la  leona  y  el leonero  se lo  q u itó  de la  cabeza. La 
verdad  es qu e  cuando  dice D. Q uijo te , casi al 
fin  de l cap ítu lo  1 7 , «el acom eter á los leones  que 
a h o ra  acom etí,»  parece d a r  á  en tender q u e n o  so­
lam en te  se h ab ia  pu es to  en fren te  del m acho , sino 
q u e  ta m b ié n  se h ab ia  encarado  con la  h em b ra . 
E l lector, s in  em bargo , no  echa m enos la no ti­
cia, y  la  su p o n e  g ra tu itam e n te . O lv ide , pues, 
as im ism o g ra tu itam e n te  la  no ta , b ien  q u e  n o  sea 
ta n  fácil o lv idar q u e  D . Q u ijo te  se llam ó  Caba­
llero  de los L eones, y  n o  del León , com o parece 
h u b ie ra  sido  m ás-p rop io .

XXXIV.

P a r te  segunda , fólio  69  vue lto , títu lo  de l ca­
p ítu lo  19  de esta,
'  «D onde se cu e n ta  la  aven tu ra  del p a s to r  e n a ­

m orado.»
N otó  D . D iego  C lem en c in  que n u  se expresa 

en  e l tex to  razón  d e  donde  p u ed a  coleg irse que 
fuesen jjíis to res  n i C am ach o  n i B asilio  n i o tras 
personas de las qu e  in te rv in ie ro n  en  los sucesos 
q u e  refieren  estos cap ítu lo s. De C am acho  y  Q ui- 
le r ia  se dice qu e  e ra n  lab ra d o r  y  labradora; de 
Q u ite ñ a  dice S ancho  qu e  no  ven ía vestida de la  
bradora , s in o  de palaciega; dice el au to r  que a c u ­
d ieron  á  la  boda de C am acho  doce labradores  
sobre doce h erm osís im as yeguas: llám ase \a g a l  
u n a  vez á B asilio , pero  es en la  significación de 
jóven, ó de m ancebo; varías veces, sí, se le llam a 
p o b re . Pero, pobre ó no, era g ra n  tira d o r  d e  bar­
ra , g ran  ju g ad o r d e  pelota y  locador de g u ita rra ; 
los^pastores del Q uijote  su e len  se r m úsicos d e  ra­
bel, y  no  se dice de o tro  pas to r q u e  m anejase há- 
b ilm e n te la  espada: puédese, pues, suponer qu e  la 
p a lab ra  l a b ."  [labrador) m al escrita en  ab rev ia­
tu ra ,  fuese equ ivocadam ente  en tend ida p o r p a í -  
to r . T o d o  e llo  im p o rta  poco; pero acusa la  difícil 
le c tu ra  de l o rig in a l.

A  p ropósito  d e  lec tu ra . E n  e l n ú m . 28 de

nuestro  periód ico , pág . 3 ,  co!. 2 . ,  l ín e a 36, d o n ­
de dice «algunas ies, léase: «algunas yees.»

J uan E ugenio  H artzen bu sch .

CARTAS L I T E R A R IA S .
IV.

Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra.

E N T R E M É S DE R E F R A N E S .

Sum ario : Coisccioa de siete códices de la  b ib lio te­
ca colombioa.—Eotrem esescuriosos del tom o IV. 
—E ntrem és de refrauea.—M uestras de! en trem és 
de dona Ju s tin a  y  C alahorra

SON FIGURAS.
Pedraza, galan. 
AlvaradrO, vejete.

Doña Sofía. 
Doña Casilda.

MUSICOS.

(CONTINUACION.)

Doña S o f. Ay doña Casilda! qué tr is te  quedo, 
que no quisiera casarm e n i perder este dinero! y 
no sé Jo que h e  de hacer, que lo que es bueno p ara  
el h ígado no  és bueno p ara  el bazo.

Doña Cas. De eso te  afliges? Con arte  y  engaño 
se vive medio año; y  con engaño 7  a rte  la  o tra 
p arte .

Doña Sof. P ues qué te  parece que hagam os? que 
m as ven cua tro  ojos que dos.

Doña Cas. B usca u n  m arido fingido y  dure lo 
que durare como cuchara de pan . E n  cobrando ese 
dinc-ro cada loco por su  senda, que eu la  casa del 
m ezquino m as m anda la  m ujer que no el m arido.

Doña Sof. A y que b ien  dioes! m as vale saber 
que haber ¿pero á quiéu harem os que sea m arido 
fingido, porque no vengam os de rocin  á  ruin?

Sale Pedraza.

Ped. Si Mahoma no va al otero, vaya ol otero á 
Mahoma; no acierto á  sa lir  desía casa, que am ores 
y  dolores m al se pueden encubrir.

Doña Cas. Ay que vuelve Pedraza! llega y  r ín ­
dete, que ol hom bre es fuego, la  m u je r la  estopa, 
llega el diablo y  la  sopla.

Doña S o f. Vuelve aca, pan  perdido, que el per­
ro con rab ia  á  s u  amo m uerde.

Ped. ¿Qué ea aquesto? A quí hay  a lgún  engaño; 
del agua m ansa me lib re  Dios. ¿Qué es esto señora 
doña Sofía, Vm. se h a  hecho la  gatiea de M ari-Ra- 
mos?

Doña Sof. Quiero y a  m udar de condición, por- 
que becerra m ansa todas la s  vacas m a m a ; y  qu ié­
re te  pedir que d igas eres m i m arido, que no im ­
porta  deoíllo, que de e l dicho a l hecho hay  g ia a
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re*Ŝ  
d  I  3 .
O  O  t í  ' O  13CT

-  O

u y b . b ' ^ 2 ' 5 y  
73 .  60 a  re «J «

-  -re y  ^  ^  aI- 73 U  
cB

00
«

y  a> 
73 73

-  o  b  ^
r i  -7 u  B
g  y  3  c3B  u  _Q .

re- —  2  42 y  -rete CT rt
t í  t c  ^  ——  O  *-• «rt 
te te te

g-41
' 3  te te o
•• r d
CT tí 

64

T J  
- P  w

« ^ CT S >6 CT n  ro rt tí
8  > ^

V tí •>.. rt
® tí tí Q o
p  T 3  te o  ^

•J — i_ .te * -*   , ' t í ^
t í t í t í , ¿ - t í t í ’OÍ G

o c o B c A O - s ^ f e x - y

t í   ___
^  CT 
9  J 3  C  

X )  r t  t í
S  o  «o  74 «

re 2  I

3  . .  
c r  o

u
tí

o  t í  V

p  E  -  y
C  . ' t í  CT 

CU

"  P  . S
2  2  "a re
C  CT

r t  CT i C
E  ’ bo ■ «  S

-  o  _
y  o -  n

3  ¿  G .2  X
O " f" - y  r t  y

3 
X
S  re 
y  Q . O 

•p re X

.,  -  • ^  c  -y 
“  3  -  o
7. b"42 Sr e - _  - a  re 

'© g E 7 
y  '5  "! yy

^  3
>7 ©

^ ^ r e  O  • "  , 2  _
&> o  2

te
O  . 2  

y  
d  
o"
«X  £

S  E g  a  .2= :í as ^
re
CL
Ort
Q

Ayuntamiento de Madrid



n
® S . 2  E.o. o  re -o 

ti O P tt te _  '• —  CT
O

s
x> o
C hQt» c
re
"  2  o  a

■s S
S  °  re

^  rt O- »n  ff,
re

o  3  ■» o.
t r  '»

Clre

re
3-1re

B S"
re

re «  re v< 
a  O

reti. tív re O a . O
5  ^  Ld o  —. ^te

Eo Sr. P
'Ü 'B 'y

O J
te

^  o 
p  -11

NO

*V S.-’Q 
^  te o
2 . p* so  o* 3g  o, ft 
-  g  P.

P  teQ te 
^  -tiCl an  o

Cl. o  o.
Í1  te ?? 

P

O _te 60

r> oti
y o

oteO
G)O.
Q.

r r  p. s  --<•
te v<
( ^ o  
p  c
ti « 'p, P
te O
^  71Di te

p

“O Q,
P- ^  ?
i  l i ,
3  3  0
g  ° -H ."“ n

f» 3ra

>

3  g
CL ViO rv rate i r  tei», fv •2 teP O -ti
p- c  ?^  u“ n“• r>

p
era*c
s
ptitio"Ort o  « rt

iT>
3

erart rt
3  reP* rt <D O te tin o  feO o 
c  o® «rt ** ‘“

rt -Q 
te C S' rt

P

3
g ’ S
rtte *t3 BJ

P ‘

K ^• . rt o“
P  rtOQ D

I
p

il. Pn N—. ti rt
o  t i  ort rt t i  tite R“ rt te
'« C rt

3o

re j r
t s
S ' ^P

**' “G
rt 2  te
O.:*o

o" a  ® tí
g  'o

»
D .
Q  ..^ r t  rt 41 te C
cr rt o“ crt

9

Sí
51.pv
pClO
3

o l ow

ra 
Í2 3 ÍB o

o .  
re. B:

¡=^.2 « o -  "9 c/>
3 C?.O. O 09
re “  O

o
3  J3 M
1/9 g  c- 
3  re D 
“  re R 
o  2  -“

-O
• -te

te
Cte 2 
ti* rt
p :? ÓT
9  —
O ^ 

rt

^ I
re C

re

09
Ó 2re

'X  w

-a
o  
3El. - .re* re O» 3
n  s
rt
3rtti
(7

G. rt
3  P-fe.. p

crt
CLO
9
«-1sp

-o oti
3tiV
S. Pv. 
3p

rto 
9Q- tiP rt
2 - rt O te
O- S,ft O
3  jz— c  
<5 rt 
® -O 
C  P
a  S  
s .  °  
s  ■§

Cl rt-I te
5'
u-, cr P c  
cr g

-Brt' Cl

nCL O 
^  41
S S.—. rt

"H. nw
rt*

o>
p> rt
O P

o
o ’te

o
OQ'rt
f4

te rt

TJ

I r a  3
ti 3* rtti • ti ^

, Ld 
O

te ti*
G

p£>Crt

c"rtteoo

C7Q 3

t i  = ’O O _
re — ,7.

-O

C
w
CL ti»

rt O ti
3rt rt ti

rt

G c rM* rt
P ro 3oo P
Crt
te

J l
S

3
C

rt rtO te
D p q

41 n
rt p

9rt tit i
p

rt
O

9 tirt eO te G
P Ps P

2'
rt
te CL

rt
p '

Ps te
O Cl

>
p
ti

o
9

3
k

ti»
rt £Lrt

3
O
-o

0 . 0 9

a  §•
& •§
ti
“ • ..N

n  íT c  rtrt CL 9  rtt i  te 
P  t i

rere g
,_n P
s. artv ti

cr to P .P

2. ré X  .3

cr <-i
P  c
c r  p
2  P^  rt
ao  rt
3  9  
C/5 rt p  —
P  p  
o  9  
9 “ C  
O  3te Q.
43 O

rt ,£¡
O

■GOti

-O
O

■? JO cre
>  
3
a.

cre
XO

re

■3 fe-
O

•3
3
íOrr
0

-ort
P

8  ^  
p  ^
rtv 9“ti- r& 
te rt C ET 
te O

O. Grt rt

i  í
2. 3
O  r t  

o g-
§  & reJO .=-
c  o

JO 

ñ  re

JO
cre

g . 3
P  c  te CL(í £15
D o- 
rt S;
O 3

n  p. 
=r o o

42 G . P -G^S rt
8  c
P o.CT" rt£B te
^  crqte ti
8- 8 
3  5 'te _
£L a  
sr ^CL-O
O 2  

_  o»
1 Ste rt

g  >
re a
o  a*
3  Srt

rt rt
9 -  
p

p
-á
g  g-
O §■

ra^-3

f  I
I u

ra
g . “
^  3ra 
C  -  re
re » o  o 
a  ure vyo  re 

09
a- 5
« re, O -  O '
«• 3, 
a - o
o  rt 
P  k

•til
O

6

0oo
o>
g
B

Gra
ra>•
9ra<

«
»
<
Sf
H
ra

® 5.
§  o" w í» 
S. g 
3  2  

4 ¡.i?  
“  re
8 - g

O re09
cra
D" re »  nCfl
P  £L 
re ra

c  a.
2 . re
s - g

re" re*teti ■ sr
S . s ;o ra 
re a* 
3  8
re 3" 
“  O

R' “O►-IPv rt
c/) o»
rt o 
4. S

ra, re
«  re c  o  
“  3
o  3
a  3.o  oti • •
p 
o

rt o.
^  rt

. o
H a> o o
S. 0 .-2
S 3  o

rt

3
u -  o
® "2 S 
8 - «

3-PO

CL rt
5 ^

O ite

ti' rt
re 2
3  o

o! B

l o
p 5^
Q. *

^  3o .a 
P c
o- rera n

re
re. S re o

3

"G'
pti ti. 
rt p  
o  ^  rt CL ti rt

te p"
Pv P
rt
p

O*
c

P rtte toP a.41
Crt 'o*

nCI
O cte rt

P41*

o iJO ra
o -g
£■09 te P
rert
=  p

3rt 3
artti

p  ÍL
g 'E T
^  P  

‘G  O
te *G P o
O &te P

P
Cl. .
PPti

rt
p- •<

P

Op ti
H t s rt
5 ’ o te

rt Pv
o Clo to
ti t ip
o . rt
o c

r t
P

Cl
rt

ti
p

H—O p>

43 o"
C te
rt

G
ti

o.
rt

rt 3
q p%
3 te
0 -
P* ti

P

8
3Op te

tert
2  I 'S 
g- ^ 3

S T X  

8  §
41 O o 

9

-G
O

rt
CL C 

üg rt O >3- 
5=̂ i trt P̂  
ti- rt
o  3  

42 © 
tírt CL 
^  O
s  ^  
£.■2

-ti ;-L- F  rt

ti-ti -o P
rt

g* 9%
o  cte rt

“O
. rt ta

9

-  2  rer-t 9 -«
P  C L d

2- 5í 2

2  > “8  ra -J re

Cl  —  
O p̂  ^  -

te 3rt p a\* te
2  Cl*

cr
G

CL

P 
o
te rts k<-

S rt P te
toT
G CP- O
5  < 

í  =re ra 
ré ir

•00
P  09ra -I 
3  fe

JO  - 3  
C re
g ; 3

te

R- 2 . 3. “  
o >
o. g

te

CL
O

o% -
p

o rtte te te
3 I’ te (

F. rt P- CL P rt ti- te
Pr> rt

^■ 3
no te
3  I  

■ E 'o  
2.'-oS  p  

00 ti. p 
’■' 2. 
p* p

3 I
“ X

c= o.rt rt 
p  p

wÜO
c
pCL
O

■G “G
p  rt
I  1

P
Cl

•G
Prt
Cl
O

G  Cfó 
O  Cti ti 

feO P

g 3 rt S 
cr 9

*o

re §■< ti rt rt«
B .gti p
CL p 
O  t i

C L  ■>

00

o
c  p  

G  o
ti p  rt «

P §- 
S CL 
rt CL 
rt rt 
9
•—  P

q “
pH X  
n

Cl. cort rt

i i  ¿
re ¿  ”2
a g r eS rt 

G  Cl ^P tis 13
S - |  S 
3 |  £r e o  —

£1 O-=r o,
n re»  3^

O  X  w

09
e- 3
Efe o '
s  ^- Crt

^  »  rt n 
O

rt
3
(T
PtiOpti

3 
o
C L  rt
n 
O 
P

rt . -

p  p  n  r-» 9t p 
00 rt
sp
re P

re
cr 

/- “  
■3 i  a: p  (T  re re < w w »  
P  P " .-'

re re 
re •-1 ^  
a  O  3 !  
<  re 
5 '0 9  o »

d  ' £.
ra. o  _

O  i  2»-“’ S
§ 0 9 -°
“  S §

09 P

3 re SM
r e  r a  g .

S 3, 5

re re .

I  °rt
p

rt
£ 05V a
2. te 
P  Q .  
w  íí 
p . «
tis 4 1
G Crtv SIti -
P —ti. G  
rt O te ti . ^

Prt
<rtP

^  rt
c  P  
«  < 

• S. «
P>4:
rt G te rt

Q.
»
O.

C l

rt 41
S . S
3 o
Pte te

r t  P  ti
G  
O 
3
&  o.o. re

&
_. o-cr 3
ra

--•'aI o
o

u, c/2 re
>  ra H- 
3  £• “
8" 3  -ort\ P rt
^  a p' n »'<  p

p

p*
O.

•12.»*

CL
rt

tip
Po

G
Crt

oHrao

rao
o
s?
o -

rt
i»
9ra

►
0ra

►

rtn0
5 -
3

o

-J"Ayuntamiento de Madrid



■OM
í**".

Sú
H
z
>
es
túo

u
>tí
es
<tí
tí
a
•«tí
s

- o
K
otítí
•<títí
o
tí
S
5

c01

a - S  
£  cCT

g  ^
<4 4> 
tí

'Oí . u  
-9  
C

c

a
-o

re" S•<u O.

■§ s
^  o  

"O 
o

1 •, tí o

o  'tí
3  b  cr 2

® -CT
fe 2
G  StíkH ,
<A ctí

X  tí 

CT 9

s  1
2  CT 
® -O

J i  3
“  Ü O

fe

o "P 
P -  CT 
to o  “O

■H B 

f e  . 2
t r  B 
;>> 8

CT 
CT CT
O O 
^  G 
O  ,S¿
=  E
> >  CT 

CT
.  C

CT t í
't í  CU

O í 9  
9  *9 
c r  CTkre

O
B
«

_ c  
S  "  

J2 o 
U  6 

o u

3  ■§ ^  s
3  .2w  o 

" «  ■'-'

8  S
o . ^  
S  re
41 D 

• ̂  CT 

O í'ü  -o

T3 
«  _  
CT ^

2 : ^  
M 
2  .2  
o  -Q
kO CT

t í  C
<u 41 

CT X
O _

t í

O  .E
CT t 3

-  2  n  3

•3  re  
u  c  
4- 3 

Ú -  6 0

u-

.2  o

2  B

5  B

O *CT

ú CT CT CT CT
CO tí 
o , -V-S

tí O
tí " i
B ICT 13

. C 
O

CT
O
s
o

CT

4> ^

. « •  O

á - §

5-M
CT 9

| iCTw  c 
-  O í

w  9 
— < - g

3  g  01 S
tí ®
3  TU CT CT" CT aj

® O 
-O 
O

otí
re 2CT CT

u
re "re
B

3 
a  o
re ®

S  2  «> 
o .

6> CT
3 9
cr 9*
• »Nre Otí
3 d54 re

t í
retí c3 O ítí
B 54CT CT
> CT•tí
re

c
O í

*9 kre

CT
9

0
cu

cr BCT
n BCT
2 tí

*CTCT CT54 cre
CU 54O CT<4
CT

1 3

13
2

CT
”9

-d 0 CT
9

¡ ¡  u

■§ s
2  S
60 «J

, o
CT 4> 

- 3  ^
aCff

t í

■? s
^  o -  re 
CT CT ^

~o o

CT

t í  O í
-  “O

,2  3  -S  B

g  re 
E  o
u  1 5

D  2

- I
■ s 'H
• 3  ■ 2B
< íB 

N  C  
c  u =  
re
f j

2  " O  - f e  ! > ^ ■ 3

" 3  B  
r e  u  O

«  - s  a

'<8 t í > - .

c CT
•4

O V 3
t í

OCT
*54 OreCT (4

O O -

O

' O• tí
E
o

B
9

re
1 3 t í í X

t4 O re
'r e e CT
s o * S h

re CT
CT
54 ,

CT
9

ret í
CT ■3

reCT• M
O " O tí (4

CU“O ' Ore
(4
O

CT
■9

B
c E

re
*CT

54

. 2

54 >>CTtí re - 're
Cu CT G re54 (4
fli CT a O O"é.

1 3

re
J 2

cu
(4

*CTOítí
13re
c

*CT ĈT”9 '
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P
Oq-••

o"
Pv

rtv CT
rt5CT

a
p
cr

s 13 o
CT

p

£. s N
rt*

tí
te P

CT V -
a Cí5' rtte a CL
rt
CTX Ov* tap.

P
rt
te
rt*s

p*-•
Cl

t
te
n
(

S
o

n
p*

3  “

ra o
3 .  a-ra P

S  9  3

2 .
pNO
artte

S  
P  rt 

- rt

■ 3ONO
5^
p

Pv --Cu
13 te 
r a X  

L<

S' a-a  x>. 
P- ü.
£ a rt rt P

■ g "rt
te o“rt P
rt .
O >  n  a
S ^S i rt\7  te

.te 
VÚ
Brt

3  o 

o 2
o. ®
(O <Ara
q  §CT rtO ate ^  - ^  
a  *0 * 
o ••
rt "Ote
P  rt*
3  ® 
8  3* rt 
te
5* ^
§  g
a. £ 
8  ® 
03 nCT te
P  CT T rt

13 ^
S CT*rt
S  “O te 

P

S  3

§ "  3 »
b> 3ra _
S  ©̂  ® ra' 

X  3  

ra *-3
F  i

c .  »  -Ó 
ra □ B 
3 o ™ra re _
S .. ©

■2 ”■ p  B  E  a- ra ra
3 .  <  S
CL g  p

X
ca ^ra ñ  ra

■g F  3
2  3 n

^  ra B. n<A n a

3  -gp  5
p ..C  ra
3 3te

a
CT P

CT
O

Pv E
O .n»

P te cr ■B P
G . 5

pCT CTrt C Lrt p n rt
< M 0 O*
B
rt
te

cr
rt
CT

te
n
O

te
P :?

CT 5 3 j::» 75'
P o N Bte O rt a

"B P a o
P M rt □ "
2 . crq te rt rt
rt*
a E X

CT
3

M

F a
p
te

3
a

ote
P

P

G.
(ii> « « 1 V) rt

üfn
o
ma

P3ClO
O'

9M
e*
?9
<
Hd-

93

CT

■Si

Lsuh

Ayuntamiento de Madrid



CERVÁNTES

trecho, porque me im porta para  cobrar m il duca­
dos, que a l bueu  entendedor, pocas palabras.

P e i. ¡Casarm e yo! á otro perro con ese giieao, 
que el buey suelto  bien se lame. De la  m ala m uger 
te  guarda , y  de la  buena no fies nada; m as s i no es 
mas de decirlo, yo lo d iré que qu ien  dice de si, 
d irá  de no.

Doña, So f. P ues nosotras vam os á  p revenir una 
fiesta como de boda; y  adiós bien m ío, y  vívame 
esa cara de pascua m il años, que qu ien  á  buen  ár­
bol se a rrim a buena som bra le cobija.

Vánsí ¿as dos.

P td . Quien calla piedras apaña, estas me qu ie­
ren  engañar, y  yo la s  tengo de ganar por la  m ano, 
que qu ien  h u r ta  a l lad ren  cien dias g an a  da perdón .

Sala Alvarado con el dinero.

Alo. Si es ta  m uger no se casa no la  tengo de 
d a r  el dinero . ¡Oh Sr. Pedraza! huélgom e de en ­
contrarle aqui, que ando en tre  la  cruz y  e l agua 
bendita con m il ducados que he de dar á u n a  doña 
Sofía, y  pienso que no trae  b ien  loa dedos para  or­
gan ista .

Ped. H a  que lin d a  ocasión! la  sopa se me ha 
caído én  la  miel! A qui me ha de vengar lindam en­
te  con vu es tra  ayuda, que del lobo siquiera u n  pelo.

Alv. H aced lo que qu isíéredes, que quien calla 
otorga.

Salen doña So fía  y  deña Casilda.

Doña Cas. Ya traem os m úsicos y  bailarines 
p ara  que h uela  la  casa á  hom bre, que cada gallo  
can ta  an su m uladar.

Doña S o f. P u es a llí v iene e l ind iano  y  aquf 
está y a  aguardando  el novio, que qu ien  m adruga 
D io s le  ayuda. L legue Ym. señor indiano, que el 
Sr. P edraza es y a  m i m arido, que m i suerte  m e lo 
dió: cada oveja con su  pareja.

Alo. Yo lo creoré si e"l lo  dice, que a l hom bre 
por la  palabra y  a l buny por el cuerno.

Doña S o f. No d iga Vm. ese nom bre el dia de la 
boda, que á  e l enhornar se  hacen los panes tuertos.

Alo. No responde Vm. señor novio? Qué es de 
la  boda? Q uién duerm e con la  novia?

Ped. T o  soy el verdadero m arido, pero la  des­
posada no duerm e, que m uger que no vela no haca 
la rg a  tela.

Alo. P ues s i Vm. es el m arido, tom e estos m il 
ducados y huou provecho le hagan , que de buena 
m ano, b uen  dado.

Ped. Con estos quedo yo pagado de o tros ta n ­
to s  que he dado á  estas señoras,' y  así m e voy, 
¿qué es lo que qu ie re  la  m ona? piñones m ondados.

Doña Sof. Señores, qué es esto? E l pez que b u s ­
ca el anzuelo  busca su  duelo, que q u ie n  a l cielo

escupe en la  cara le cae; si digo que ao  es m i m a­
rido no me darán  el dinero, y  ai digo que lo es, me 
lo llevan. Yo estoy como perro de barbecho, lad ra  
s in  provecho.

Ped. Señora, qu ien  todo lo quiere todo lo pier­
de; á perro viejo no hay tu s  tu s , y  de bu rlas  n i da 
veras con tu s  am os no partas peras.

Doña Sq f. A y de mí! déjeme llo ra r que no soy 
yo sola.

Ped. Ea no m as, que soy tierno de corazón: yo 
volveré el dinero, qun buenas son m angas despuea 
de Pascuas; quiero darlo  poco á  poco, porque Vm. 
no me d é  con los ochos y  los nueves.

Alo. Dice b ien  el señor Pedraza; y  pues han  ve­
nido los m úsicos canten  y bailen, que quien  canta 
sus m ales espanta.

Ped. Pero adv iertan  que hem os hablado todos 
refranes, y  asi can ten  de aquesta noanera, en tre col 
y  col lechuga, que quien  baila  de boda en boda se 
anda.

Salen los músicos y  cantan.

U na doncella chancera 
De las de ta rde  piache.
Que con pico de once varas 
P ica y  repica que sabe;
Aficionada á  un  mancebo,
Que todo lo nuevo place,
L e trasquiló  á  panderetes 
Que corta el pelo en el aire;
Dejósele á  buenas noches 
[Qué lin d a  s i se enrubiase)
Que qu ien  m alas m afias tiene 
Siem pre de las suyas hace.

Mas la  dam a arrepentida 
P retende desengañarle,
Y poniendo haldas en cin ta.
Le baila el ag u a  adelante.

Como sard ina  m uere la  dam a ing rata  
Saltó de la  S artén  y  dió en laa brasas.
Quien te  hizo el pico te  hizo rico.
Ese és tu  enem igo qu ien  es de tu  oficio:
N unca te  acom pañen lib res m ugeres,
Díme con qu ien  andas, d irete qu ien  eres. 

P icarillo  si quieres sa lir de duelos 
L légate á  los buenos, serás uno de ellos.

E ste  es el entrem és, amigo D. A ureliano, que sea 
cua lqu iera  el ju icio  qu e  acerca de su  procedencia 
se forme, creo no liab rá  qu ien  dude de que es m uy 
bello, y  h a  estado h as ta  ahora sepultado en el ol­
vido.

No son m enos in te resan tes algunos otros de loé 
qae e i códice contiene. E l titu lado  Zos Mirones eS 
u n  b uen  cuadro de costum bres: el de Doña Justina  
y  Calahorra, rasgo  ta n  festivo, ta u  picarecsco que 
parece caido de la  p lum a del in signe au to r del B us­
can y  ddí Entremés del Marido pantasma-, del pro*

•; Aii > ?
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CERVANTES

fundo Quevedo, que tan to  debe á  los desvelos de V. 
por puriflcar sus obras.

No quiero concluir es ta  s in  dar á  V. u n a  m uestra  
de ese saladísim o Entremés.

Dos viejos casados coa dos jdveaes enam oran 
cada cual 4 la  m ujer ajena. D escúbranse ellas, y 
resuelven vengarse de sus m aridos, para  lo cual los 
citan  que vengan disfrazados con enaguas y  m an­
tos. L bs herm anos de la s  esposas ofendidas req u ie ­
bran  á  los viejos cuando vienen en tra je  m ujeril, y 
te rm ina el Entremés con azotaina aplicada por laa 
m ujeres.

A l sa lir uno d é lo s  viejos dice este soneto con es- 
tram bote.

C lara, m as clara que del claro oriente, 
el a lb a , cuando sale m atizada 

del color de papelea de granada 
y  llena del g ran  Turco barba y  freate ;

Ojos, como loS ojos de u n a  puente, 
n iñas, donde el am or tiene posada 
con m as mezcla de verde que ensalada, 
y recato en m irar que u n  delincuente.

A  se r pabo, te  d iera m i pechuga, 
si fuera sacristán , e! cam panario, 
y  s i fuera cantor, a lg u n a  fuga.

A  ser c ú ra te  d iera el calendario, 
y  si fuera pollino la  ja inuga, 
y  el alm irez, si fu e ra  boticario .

Si fuera comisaTÍo tam b ién  diera 
señora, h as ta  m i m ism a com isura; 
alm irez, sacristán , can to r y  cura, 
calendario, pollino y  cam panario, 
pabo, pechuga, fuga y  boticario.

Requerido luego el viejo por Doña C lara p ara  que 
venga á  verla disfrazado, le dice:

H able quedito , m ire que le  quiero 
hab lar aquesta noche disfrazado.

M. ¿Disfrazado? por v ida de M atanga,
que h a  de haber caballito y  cascabeles!

Gl. Oiga, que no h a  de ser de esa m anera.
M. ¿Pues cómo?

Con u n  m anto de medio ojo.
M . C uarta  ah í, negro.
Ql_ ¿De eso toma enojo?
M. ¿Tan pequeño el peligro le  parece, 

ai llega algún  bellaco desbocado, 
y  viendo la  figura por la  p in ta  
a l p rim er m ojicón me pone en cinta?

Si esto no es Qevedo, yo no sé qu ien  sea. V. con 
m ayor conocimiento y  estudio del estilo  ó ingenio 
del célebre político, m oralista , me d irá  su  ilu strada 
opiniou.

Largam ente he dejado correr la  p lum a, amigo 
m ío, incluyendo á  V  en esta  carta  y  en  la  an terior 
algunas de las m uchas noticias peregrinas, r e u n i­
das en m uchos años para m is estud ios sobra Obras 
dieicuMcidas de Cervántes,

Tem o haber fatigado la  atención d e V . q u itá n ­
dole tiem po que pudiera em plear m as ú tilm en te  
Pero si es ta  pesada ep ísto la m erece de V. igua l aco- 
jid a  que la  prim era, no será por su  m érito , sino 
porque V. conoce los buenos desaos de su  a fe c tí­
sim o S. S . Q. B. S. M.

J o sé  M aría  A sb n sío .

ALGUNOS M INUTOS

CONSAGRADOS A CERVÁNTES,

[Conclusión.)

E sto  no  obsta, para  qu e  a ten to  el H id a lg o  
m anchego , á  su  esp iritualism o  y  relig iosidad , 
m enosprecie. Jas van idades del m u n d o , n ie g u e  el 
v a lo r d é la ; v id a  rea l, d e s d é ñ e la  a u to rid ad  del 
E s ta d o , a taq u e  la  p rop iedad  in d iv id u a l y  ap a rez­
ca com o m o ra lis ta  del desin terés, sébtario  del 
a m o r p la tón ico , ciego c reyen te  en  Dios,- y  con 
firm ísim a fé en  u n a  reve lac ión  so b re n a tu ra l,  su ­
p erio r í t b d a  sab idu ría  y  á to d a  ju stic ia  h u m a n a .

E l  socialism o d e  D on. Q u ijo te  se expresa  e n  el 
hecho  de' sen tar á  Sancho  á  su  m esa, p ara  que 
sea  u n a  m ism a  cosa con é l  que es su  am o  y  se ­
ñ o r  n a tu ra l, y  p a ra  q u e e n tie n d a  q u e  la  an d a n te  
caballería  es com o  el am o r, que todas ¡as cosas  
igua la :  así.com o tam b ién  en  el g rac ioso  y  o p o r­
tu n o  d iscurso  qu e  le in sp ira n  u n as  dem ocráticas 
bello tas.

Sus ideas sobre la  justicia  v a n  claras, en  la  re ­
p ren sió n  qu e  d irig e  a l cu ad rille ro  q u e  1 ) qu ie re  
p ren d e r, al qu e  d ice q u e  ñ in g n n  h o m b re  h o n ­
rad o  debe ser v erd u g o  de l q u e  se llam a d e lin ­
cuente; qu e  es ru d o  in te n to  qu ere r hacer escla­
vos á  qu ienes D ios h izo  lib res, y  qu e  á D ios, qu e  
está en  los cielos, co rresponde p re m ia r  a l b u en o  
y  castigar a l  m alo .

T o d o  esto p ru eb a  que, a u n  queriendo  re tra ­
ta r  á  la  aristocrácia, en  ocasiones p u d o  m ás en  
é l, q u e  la  escrupu losa fidelidad  de la  p in tu ra , su 
repugnancia  al inflex ib le p rinc ip io  de au to rid ad  y 
á  ciertas doctrinas, m u y  apegadas á  la  t r a d ic ió n , 
A sí se explica jla donosa b u r la  ¡que hace d é lo s  
crueles p rocedim ientos del S a n to  O f  cio, su  ch is- 
to sím a sá tira  co n tra  las prácticas supersticiosas, 
co n tra  las velas qu e  a rd e n  an te  la  im á g e n  de 
M aría , p a ra  hacerla  p ro tec to ra  d e  h u rto s  y  desa^ 
fueros, co n tra  las m isas p o r e l a lm a  dé los lad ro ­
nes m u erto s  en  e l e jércició  d é  su  h o n ro sa  p ib fc -
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sio n , co n tra  los m ilagros, en  fin, co,n qu e  e l cielo 
p ró d ig o  parece qu e  p rem ia  á ta n  im p ertin en tes  
devotos, y  les a lien ta  para  ta n  ingen iosas in d u s­
trias.

F re n te  á fren te  de esa p ereg rin a  ca rica tu ra  de 
la nobleza, aparece , com o in ten c io n ad o  con tras­
te , la  fig u ra  de Sancho, s ím bo lo  o p o rtu n o  y  g ra­
ciosísim o del e sp íritu  p o p u la r. F o rm a  de aparen ­
te grosería y  s im u lad o  descuido , q u e  resa lta  j u n ­
to  á  la  a tildada  y  m inuciosa  de su  señor: e le m e n ­
to  con tra rio  qu e  v iene á a rm o n iza rse , d e  u n  m o ­
do  so rp renden te  y  perfecto , d en tro  d e  la  idea 
artística , com o  se co m b in ab an  d en tro  d e  la  v ida  
social, lo  m ístico  co n  lo  sensual, lo  caballeresco 
y  elevado, con lo  vu lg a r y  tqs.cü. Ja  poesía co n  la 
p rosa, lo ideal c o a lo  rea l.

A l desin terés d e  Q uijote, su s titu y e  e j  in terés 
e n  S a«c/jo . P o r eso le  vem os reg is tra r la  bolsa de 
aque l fra ile  á  q u ie n  su  seño r acaba de derribar; 
p o r ejo , apenas se le ocu rre  qu e  si sus súb d ito s  
de la  In su la  son  negros puede traerlo s á  vender 
d E spaña , rec lam a d esafo radam en te  el gobierno  
q u e  le  está ofrecido; p o r eso ren u n c ia  luego  á  é l 
d e  bu en a  gana , por la receta de aqqe l m ilag ro so  
bálsam o de F ie ra b rá s , cu y a  ex c e le n c ia -p o d rá  
ofrecerle u n a  v en ta  de á dos reales onza por lo 
m enos; y  por eso en  fin , le hajlam os del U do de 
C am acbo . el rico , c o n tra  B asilio  el pobre, sin  
o cu lta r  las razones ppsitivas q u e  tiene  para  ello , 
cuales so n  en tre  o tras, q u e  p o r las g racias del 
pobre  no  h a y  q u ie n  d e  n i u n  cu a rtillo  d e  v in o , 
en ta n to  qu e  por las del rico , y a  es cosa m u y  d i­
versa; po rque los pobres h a n  de co n ten ta rse  siem ­
p re  co n  lo  q u e  h a lla ren , j  p o rq u e  u n  b u en  edi­
ficio necesita de u n  b u en  c im ien to , y  no  hay  
m ejo r c im ien to  q u e  e! d ifte ro .

A l in d o m ab le  v a lo r del H id a lg o  m anchego, 
sucede en  S<inc/io la  pu silan im id ad  y  la  p o ltro n e ­
ría: así le vem os te m b la r  a l soio no m b re  de ¡a 
S a n ta  H erm a n d a d ,  estrem ecerse á la so la  idea de 
la  cárcel, y  sen tir espeluznos a l re flex ionar sobre
los to rm en to s d e  la  Inqu isic ión .

A l am o r p latónico d e l castísim o h ijo  de la  M an­
ch a , v iene á  oponerse en  e l co razón  de Sancho  
u n a  especie de sen tim en ta lism o  u til ita rio , q u e  se 
expresa c la ram en te  cuando  declara q u e  am a á  su 
seño r p o rq u e  le  a lim en ta , p o rq u e  es de su  tie rra  
y  p o rq u e  le d ió  su  po llino . A sí es, que no  bien 

' aq u e l tiene  la donosa ocu rrenc ia  de q u e re rle  pen i­
te n c ia r, se ir r i ta , le em biste , le echa u n a  tra idora  
zancad illa  y  le  d errib a  g rita n d o :— «Ni q u ilo  rey . 
n i pongo  rey; sin o  ay ú d em e á  tn i, qn e  soy  m i 
señor.»

F in a lm en te , á  la  sab idu ría  de D . Q uijote, n u n ­
ca desm entida  sin o  en los m o ipen los de lo c u ra , 
se opone la  necedad d e S a n c /20, siem pre m arcad a , 
m enos cuando  dic ta  aquellos sábios juicios para 
el gob ierno  de su  I n s u la .  N ecio es cuando  se p e r ­
suade del en c an tam ien to  de p u lc in e a ,  y  m as que 
bobo cuando  consien te  en  qu e  la  p e llizq u en , le 
p in c h en  y  go lpeen  las dueñas d e  la  d u q u esa , por 
v e r  lib re  dc l encan to  á  la d am a  d e  sn se ñ o r .

E sto  basta para  abarcar el pen sam ien to  in ­
m enso  d e  C ervántes y  co,m prender la  p o p u la r i­
dad  y  la  estim ación de su lib ro  ap en as 'se  l e  p u d o  
en tender, y  crecientes h o y  á ,m e d id a  qu e  se co ­
noce m e jo r-e le sp írjtu  de su  siglo, y  la  s ig n if i­
cación del m o m en to  h istó rico  que rep ro d u jo  de 
m odo ta n  ingen ioso  y  perfecto.

L a un iversalidad  del Q uijo te  se concibe desde 
luego, solo con observar q u e  con tiene en su  se ­
no lodos los elem entos; ita n to ílte rg rio s  com o so ­
ciales de la época del R enacim Íen to ;‘q u e  tiende  á 
co m b in ar las doctrinas esgcrlásticas, con las i n ­
clinaciones rac ionalistas, ei m istic ism o tiránico , 
co n  el sen su a lim o  seductor, la idealidad soñada 
co n  la  pr-áctica positiva.

S u  pop u la rid ad  depende precisam ente de su 
sen tido  práctico; y en  efecto, ag itanse  bajo  la  b e ­
lla  fo rm a d e  la fábula y  la risueña figura d e  la 
sá tira , los tres  sen tim ien to s que se d iv id ían  la  v i­
da cu te ra  de aquellos hom bres: D ío j, el hon o r  y  
la  dam a; re lig ió n , v a lo r  y  ga lan tería , se p re se n ­
ta n  e a  todos.sus tipos, y  m u y  especialm ente en  
los del fam oso héroe, y  el no  m enos in m o rta l es­
cudero ; sólo q u e  en  aq u e l rev isten  u n  ropaje  de 
nobleza y  caballerosidad , de g ravedad  y  delica­
deza, m ien tras  qu e  en  éste se m u estran  con el ca­
rác te r de lo  p lebeyo y  de lo egoísta , de lo rid ícu lo  
y  de lo  g rosero .

S in  em bargo , no  creem os qu e  el p rob lem a, ta l 
com o lo  p lan teó  C ervántes, tuv iese en  e l Q uijo te  
u n a  so luc ión  acabada. A ten to  s in  d u d a  m ás á la 
in sp iración  de su  ingén io  q u e  á la  d irección in ­
tenc iona l de su  p ensam ien to  filosófico, deja á 
nuestro  m odo de ver, m ás perfecta la  ob ra  a r tís ­
tica que e l p ropósito  social. H a y  c ierta  in d e p en ­
dencia  en tre  los carácteres de los pro tagon istas , 
qu e  im p ide la  a rm o n ía  y  á u n  p roduce la re p u l­
sión ; po rque lo  uno  s in  lo  vário , es u n a-m e ra  
abstracción , y  lo vário  sin  lo  u n o  es un  absurdo ; 
así es, q u e  el p rob lem a-de ta l m odo p lan teado  
habia d e  q u ed a r sin  solvcion. P o r  eso C erván tes 
no  in ten ta  dársela , n i sien te  q u e  al parecer d e ­
b ie ran  m o rir  ju n io s , dos séres que v iven , gozan  
y su fren  jun to s: por eso D . Q uijo te  espira re n e -

)
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gandu  de A tnadis y  de toda la córte d e  caballeros 
andan tes, y  Sancho, cu rado  d e  soberbias a m b i­
ciones, concluye llo rando  sus desengaños en tre  
sus cabras.

Mas no porque Cervántes no se nos aparezca 
ron toda la profundidad de Descartes, deja de ser 
un génio: tampoco Descartes fué una eminencia 
artística, y  sin embargo fué un filósofo pensador. 
Más hizo Cervántes en el camino de Descartes, 
que Descartes en el camino de Cervántes.

Por eso la humanidad leerá y  estudiará siem­
pre E / Quijote, y  amará y honrará siempre al 
autor.

R omualdo A . E spin o .
Cádiz.

ALBUM POETICO.
S O N E T O  {•)

A VENTURA RUIZ AGUILERA.

Cantor insigne de la  p á tria  mia; 
si on tu  frente so ostente ol infinito, 
ai triun fas, como el m árm ol y  el g ran ito , 
del tiem po mismo y  de su  saña im pía.
S i á  la  luz  de tu  ard ien te fan tasía 
dejas u n  m undo con tu  nom bre escrito; 
si el pueblo lanza de entusiasm o u n ^ i t o  
á  la  voz de tu  m ágica poesía...
¿Cómo elevar h as ta  tu  m ente el vuelo? 
¿cómo sub ir al sol la  som bra oscura 
cautiva tr is te  en el m ezquino suelo?
P ara  can ta r tu  nom bra en ta n ta  a ltu ra , 
hay  que escalar los pórticos del cielo 
ó soñar por lo m enos su  herm orura.

A. F . G kilo.— C. P eSa r an da .

( j  Guando el ruido de los tam bores y  la  Iga- 
zara del pueblo conm ovían nues tro  esp íritu , e l ú l ­
tim o  d ia  2  de Mayo, varios poetas que d iariam en • 
te  se reúnen  en si café U niversal, y  nos d ispen­
sa el honor de concedernos u n  puesto en s u  mesa, 
celebraban con la  efusión de verdaderos amigos, los 
cantos bellísim os del popular A guilera, que h a  lle ­
vado á  todos los corazones el sentim iento  de la  pá­
tr ia  en tre loa ecos de au magnifica lira . E n  este m o­
m ento fué cuando surgió la idea de consagrar al 
venerable poeta u n  testim onio  de sincera adm ira­
ción. Y y a  el lápiz en la  m ano, arrancó G rilo á su 
cíta ra  el prim er verso del soneto, siguió Peñaranda 
con el segundo, y  asi sucesivam ente h as ta  te rm inar 
esa notable composición que enaltece á  sus autores 
por el sentim iento en qu e  la  insp iraron , y  á Ruiz 
A guilera, por la  ju stic ia , que au n  así y  todo rep u g ­
nará á BU modestia^ con que se le tra ta .

D igno de esta  p rueba de respeto es el insigne 
pantor de n u es tra s  glorias nacionales.

(N. DS LA p .)

D O S DE M AYO fi)

¿Oís? son libres canciones, 
son 'los him nos populares 
que desde san tos hogares 
vuelan  á ignotas regiones.
Do qu ier alza sus pendones 
gloriosos la  pátria  m ia, 
y  en la  ard iente fantasía 
que al génio español inquieta, 
surge rad ian te  ol poeta 
para  can ta r este dia.

¿Y cómo nó, s i su  gloria 
de laureles coronada, 
eternam ente envidiada 
será del m undo y  la  historia?
AI evocar tu  m em oria 
arder m i esp íritu  siento; 
préstem e el génio su  aliento 
hoy que por t i  me levanto; 
hoy que no tie n e  tu  canto 
espacio en m i pensam iento.

Súbito , tru e n a  e l cañón 
por los ám bitos de E spaña; 
el palacio y  la  cabaña 
alzan u n  mismo pendón.
Hondo grito  el eorazon 
arranca en su  noble ira; 
el sol en tin ieb las gira, 
el m ar ruge alborotado, 
y  h as ta  vuela contagiado 
el aire que se respira .

/Independencia pregona 
aquel pueblo enardecido, 
que se despierta á  u n  gem ido 
de la  soberbia m atrona.
Y en tan to  que se eslabona 
de héroes m il u n a  cadena. 
¡IndependenciaX resuena, 
á  cuyos ecos postreros, 
rotos v ibran  los aceros 
que en sangre tiñ e n  la  arena.

Y luchan  como leones 
por la  traición  sorprendidos, 
sin  que los m iren  vencidos 
la s  invasoras legiones.
Sordos ruedan  los cañones; 
cada cual u n  arm a esgrim e; 
y al p a r  qua la  m adre gime 
por el h ijo  idolatrado,

(1) Con esta bellísim a composición se anuncia  
a l público u n  verdadero poeta. Son loa prim eros 
ecos que arranca á su  robusta lira  el Sr. M súiua.
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levan ta su  brazo arm ado 
en medio el ho rro r sublim e.

Parece que n u es tra  m ente 
contem pla aquella jornada, 
cual contem pla la  m irada 
heróico cuadro presente.
M irad la  invasora gente 
como hacia el pueblo se lanza... 
¿Quién m edirá la  pu janza 
de los que luchan  esclavos , 
con e l puñado de bravos 
que clam a al m orir, venganza?

Nada, por g rande que s e a , 
sus ánimos intim ida; 
el desprecio de la  vida 
en sus ojos centellea.
L ibre en los aires ondea 
el hispano pabellón, 
y m ientras el eorazon 
alien ta, cada cual ju ra , 
ó cabar su  sepu ltu ra 
d lib e rta r la  nación.

Mas, ¿quién se atrevió á  in su lta r te  
en su  im prudente locura, 
s in  encontrar sepu ltu ra  
b a i(rtu  an tiguo  estandarte?
¿Quién pretendió esclavizarte 
á  sus tim bres soberanos, 
teniendo tú , castellanos 
que batallan  cual leones, 
y  saben fundir cañones 
con cadenas de tiranos?

A quel coloso dol m undo 
que al tro ta r  do sus corceles 
abrum aba de laureles 
h as ta  el páram o infecundo; 
á su  respeto profundo 
rend irte  se prom etía, 
m as cuando á tu  valentía 
vió u u  ejército rendido, 
con el ánim o abatido 
á  ex trañas tierras huía.

Desde entonces, tiene el sol 
de tu  g loria u n  nuevo rayo, 
que luce en el Dos de Mayo 
con expléndido arrebol.
No hay  eorazon español 
quo pueda la t ir  cobarde, 
porque en su  esp íritu  ardo 
como ol arom a en el tem plo, 
la  santo fe, y  el ejemplo 
de Dai'iz y Velarde.

Yo siem pre quise escuchar 
de m is abuelos tu  historia, 
para alzarte en m i m em oria 
de niño, sagrado altar.
Mas hoy que puedo can ta r 
cuanto  tu  h isto ria  me inspira , 
a llá , donde eterno gira 
otro m undo m as b rillan te , 
llevarla  quiero triunfan te  
en  los cantos de m i lira .

¡Sí! que a l recuerdo ta u  solo 
de nu es tra  española tie rra , 
can ta  e l  genio de la  g u e rra ; 
llo ra  en sus tem plos, Apolo.
Desde el uno al otro polo 
su  fam a el m undo pregona, 
y  no hay apartada zona 
n i oscurecidos lugares, 
donde no a rra s tre n  los m ares 
las ñores da su  corona.

D uerm an los héroes que u n  dia 
noble sangre derram aron, 
y  á  la  p á tria  libertaron  
de opresora tiran ía .
¡Dormid! que la  tum ba fría 
donde espiré vuestro  aliento, 
se rá el m as duro torm ento 
para el a lm a de u n  tirano , 
m ien tras será del h ispano 
el m as grande m onum ento.

Y  en tre ta n to  que el sol g ire 
ilum inando naciones, 
y  aíre lib re  en sus pulm ones 
la  anciana E uropa re sp ire ; 
doquiera el génio se inspire 
con sacrosantas m em orias, 
vuestras ínc lita s  victorias 
robarán  su  inspiración, 
y do en u n a  en  o tra  canción 
irán  siem pre vuestras g lorias,

E m ilio  Me d in a .

ADVER TENC IA .

L a abundancia de originales nos ob liga á  re tira r  
u n  bellísim o artícu lo  de nuestro  ilu strado  colabo ­
rador S r. Alvarez Sereix, y  u n  excelente soneto «ó 
los héroes del 2 de Mayo,» del inspirado poeta don 
A lberto Diaz de la  Q uintana.

PRO PIETARIO S:
D. José María Casenave.—D. M. Tello Am ondareyn.

“  MADRID,
Im prenta; Calle del Pez, n ú m , 6, p rincipal,
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CERVANTES
REVISTA LITERARIA

Ó n a - A - I T O  I D E  L O S  C E I f V A . 3 S r T I S T j f t . S  E  S  I »  A .  Ñ  O  X> E  S  . 

SE P U B L IC A  L O S  D IAS 8 ,  1 6 ,  2 3  Y  3 0  D E  CADA MES-

Los productos líquidos de esta Revista se destinan á  ia coDStruccioB de uu m ouiim onlo en Alcalá 
de f leü ares , levantado en el solar de la casa donde nació tan escla recí lo varón, g lo r ia  y houia de 
España. 

PR EC IO S DE SUSCRICION

M ADRID. •

Un roes.............................. _4 reales.
Tres meses. . . . 1'8 '»
Seis meses. . . .  30' »

ULTRAMAR.

Sem estre. . 
Un año.. .

4 .pesos.
1 ‘ »

PROVINCIAS.

Tres m eses. . . .  15 reales. 
Seis meses. . . .  30 ».
Un año.......................... . 5 4  »

EXTRANJERO.

Sem estre...........................3 pesos.
Un ano.. . . . .  .5 »

No se sirve suscricion a lg u n á ‘iúyd  págo ño sea anticipado.
La correspondencia lite raria  se dirigir'á al D irector, D. M. Tello A m ondareyn: la  económica al A dm i­

n istrado r. D . E duardo Areñua. , • .
Dirección, Redacción y  Administración, Desengaño, 23, segundo izquierda.—Madrjd.,

ANIVERSARIO CCLX
D E  LA  M U E R T E  D E

MíGLlEl. DE CERVANTES SAAVEDRA

ÁLBUM LITERARIO
dedicado á la  m em oria d e l R e y  d e lo s  in g én io s  españoles ' 

PUBLÍCALO

la  R edacción  de la  R e v is ta  lite ra r ia  C E R V A N T E S  con la  co laboración  de L 's señores

H artzenbusch, Vega, Sbarbi, Grilo, García López. P eñaranda, Echevarría, Santibañes. Castro, A rnao, 
A lvarez Espino, Casenave, García Moreno, A lcalde V alladares, Ba.a y Cortés, G uerrero, Salvany. Soravi­
lla , Cervera Bachiller, Ruiz A guilera, E strán i, Lasso de la  Vega, Sepúlfeda, D iaz Q uintana, P ina, P a s ­
cual y  Cuellar, Tejón, Escalera, Tello Aznondareyn, B urell. S an ta Cruz, Cortázar, D om ínguez, Cauedo 
(donaE .), M ontaut (doña Dolores), Segura, B alaciart, Conde de Salazar, F uen tes M allafré, .4-lvarez Se- 
r e i i ,  etc., e tc., etc.

V éndese en la s  principales librerías de Madrid y  P rovincias á 8 rs .; E x tran jero  y  U ltram ar, 20.—A lo s  
suscritores de esta R ev ista  á  4.—Los pedidos, acom pañando el im porte, se d irig irán  á la  adm inistración 
de esta  R evísta, D esengaño, 23 , segundo.—Madrid.

La cuarta  parte dq Jos productos liquidos de la  venta se dedican á la  construcción del m onum ento que 
lia ae erig irse en A lcalá al inm ortal au to r del Quijole.
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